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Cൺඋආൾ Pංඇඬඌ se crio en Barcelona con un 
padre sexagenario y carismático que quería 
para sus tres hijos profesiones relacionadas 
con sus proyectos para la fi nca familiar. Allí 
creció ella, triscando con sus hermanos por 
el campo leridano, en una comunión con la 
naturaleza que servía de contrapunto a la re-
sidencia burguesa del Ensanche. El primo-
génito debía ser arquitecto, pero al decidir 
ser médico como su padre dejó esa titulación 
libre para una Carme inicialmente encaminada 
hacia la Química. Ya en la Escuela alborotada 
del franquismo fi nal, la muerte del dictador 
coincidió con el descubrimiento en esas aulas 
insurgentes de un joven hiperactivo y brillante, 
Enric Miralles; en quien recuperaría la fi gura 
de referencia paternal, y con quien establecería 
una relación sentimental y profesional que se 
extendería hasta 1990. Durante esos tres lus-
tros, en la universidad primero y en su estudio 
compartido después, la pareja formada por Mi-
ralles y Pinós iluminó la arquitectura española 
con un fulgor inédito, y se proyectó pronto a la 

escena internacional más vanguardista. Des-
lumbrantes y admirados, esos jóvenes apenas 
treintañeros se sentían en lo alto del mundo, y 
entre sus primeros proyectos fi guró un cemen-
terio en Igualada cuyo paisajismo escultórico 
y lírico lo consagró como una obra esencial de 
la España democrática. 

La ruptura, al regreso de una estancia de 
Enric en la Universidad de Columbia, fue tan 
dolorosa como cabe esperar, y en el reparto de 
los restos del naufragio, a Carme le correspon-
dió la dirección de obra de una escuela hogar 
en Morella, trabajo que conduciría a varios 
proyectos en la provincia de Alicante —una 
pasarela en Petrer, el paseo marítimo de Torre-
vieja y un parque también allí— que serían sus 
primeras obras independientes. Carme sería 
también rescatada por la amistad de una troupe 
rupturista y cosmopolita, de la que formaban 
parte el vienés Wolf Prix, el californiano Thom 
Mayne o el mexicano Enrique Norten; que la 
llevaron a la Cuba de Castro primero, a los 
encargos docentes en diferentes universidades 

Tras la serie ‘Maestros’, 
ahora disponible en Netflix, 
con la arquitecta catalana 
se inicia una nueva etapa de 
conversaciones biográficas: 
‘Memorias’, promovidas 
por la Fundación Arquia.

después, y a la Guadalajara mexicana por últi-
mo, donde la realización de la torre Cube daría 
a la arquitecta la credibilidad que necesitaba, 
barnizada por el apoyo del exigente Kenneth 
Frampton, que vio en la expresividad escultóri-
ca y la inventiva formal del edifi cio de ofi cinas 
una senda no hollada.

A lo largo de un cuarto de siglo, Carme 
transmitió su evangelio maduro de conjugar el 
análisis del entorno y el programa, así como el 
respeto al cliente, con la invención poética y 
el experimento artístico, en una docena de ins-
tituciones de seis países diferentes, y procuró 
aplicarlo en su propia actividad de incansable 
participante de concursos. Ese trabajo daría a 
la larga sus frutos, y quizá en ningún lugar con 
tanta fortuna como en su ciudad, Barcelona, 
donde el éxito en uno de ellos le permitió com-
pletar un tríptico que confi guraría un nuevo 
espacio urbano. La Escola Massana, las vi-
viendas de la Gardunya y el inteligente remate 
abierto del mercado de la Boquería son piezas 
de una plaza que inyecta energía en un tejido 

patrimonial, ofreciendo alternativas a la inter-
vención en cascos históricos. Sus obras poste-
riores en Viena y Zaragoza tienen un carácter 
distinto, porque la Universidad de Economía de 
la capital austríaca tiene la inevitable morfolo-
gía de un campus, mientras el CaixaForum de 
la capital aragonesa se levanta con el aplomo 
rotundo que exige el protagonismo de la insti-
tución, y ninguna es tan deferente con lo que 
existe como el conjunto barcelonés. 

Inmersa ya en una etapa de balances y lega-
do, refugiada a menudo en su casa de la sierra 
de la Tramontana —en una isla donde proyecta 
crear su propia fundación—, la arquitecta ha 
ampliado un hotel en la misma amable Mallor-
ca, y levantado una bodega en la áspera meseta 
de Burgos, que dialogan con el paisaje evocan-
do su infancia libre y campestre. Pero Carme 
no abandona por ello su carrera internacional, 
y su designación para levantar el pabellón de 
Melbourne —una especie de Serpentine Ga-
llery del hemisferio sur, en cuyo diseño se 
han sucedido buena parte de las luminarias de 

la arquitectura— le ha permitido mostrar su 
talento en la construcción efímera y también 
su ingenio en el diseño, porque el taburete 
desmontable que fabricó en España y envió por 
docenas a las antípodas tiene una elegancia y 
una lógica estructural solo comparables al de 
su estantería de chapa plegada, que ella misma 
distribuye desde su estudio en Barcelona, y que 
es casi un emblema de su pasión lectora. En 
su exposición monográfi ca en el Museo ICO 
madrileño —un año anterior a su consagra-
ción institucional con el Premio Nacional—, la 
planta inferior recordaba melancólicamente su 
relación con el prematuramente desaparecido 
Miralles, la principal documentaba ochenta 
proyectos presentados como ‘escenarios para 
la vida’, y la superior mostraba sobre su estan-
tería de chapa cuatrocientos volúmenes de su 
biblioteca: un acervo que alimenta la curiosi-
dad inquisitiva y la inquietud creativa de una 
arquitecta que reúne el vendaval imaginativo 
del lápiz con la serenidad solitaria del libro.
Luis Fernández-Galiano

En ese viaje, la arquitecta 
ha tenido el apoyo de 
amigos como Wolf Prix, 
๠ om Mayne o Enrique 
Norten, y el continuo 
estímulo de la lectura, 
patente en la estantería 
que diseñó para alojar 
su propia biblioteca. 

Carme Pinós recorrió 
su trayectoria desde una 
infancia marcada por la 
fi gura de su padre y la 
relación profesional y 
sentimental con Enric 
Miralles hasta el camino 
independiente que le ha 
valido el Premio Nacional.  

Un vendaval sereno
Memorias: Carme Pinós en el Espacio Arquia 
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